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INTRODUCClON 

Durante nuestra permanencia en el laboratorio de Protozoología del Ins­
tituto Oswaldo Cruz de Rlo de Janeiro, tuvimos oportunidad de llevar a cabo al­
guoas observaciones y experiencias con una cepa colombian:t de Tri)'panoJoma 
arfarji conservada en medio de Noguchi en aquel laboratorio )' gue nos fuera 
cedida gentilmente, para tales fines, por el Dr. Julio Muniz l quien agradecemos 
cumplidamente. Tal hecho nos llevó a revisar alguna literatura sobre este nuevo 
tripanosoma humano y el que hasta ese momento era conocido por 1'. range" 
Tejera, llamándonos la atención desde el principio, las discrepancias existentes t'n­
tre los autores que se han ompado de esos estudios. Tales diferncias no sólo se 
refieren :1 la interpretación de las investigaciones realizadas y a b.s conclusion� 
de las mismas, sino también a métodos cmpleados y a sistemas seguidos. Creímos 
pues de interés, revisar esos dltos cronológicamente y tratar de darles un orden 
adecuado, poniendo de relieve los puntos positivos y aprovechables, aclarando 
algunos otros y dando una crítica adecuada de aquellos gut, a nuestro modo de 
ver, fontribuyen a aumentar el (':lOS en el tema. 

Tiempo después, y ya habiendo abandonado nuestras experiencias con el 
T. ariarij, fue puesta a nuestra disposición por parte del Dr. Herman Lent, jefe 
del Laboratorio de Entomología del mismo Instituto, una cepa de T. range!i que 
le fuera enviada por el PeoL F�lix Pifano de Venezuela. En esas condicion(.-s, 
y con un mejor conocimiento del asunto, encaminamos algunas investi¡:r.lcion<.-s 

.. Trobajo r{'alizado en la Sección de Entomologj� de la División de Zoología ltUd;ca del 

Instituto Oswaldo Cruz. 

n c.\1l'ílnl. de Enlomolol:ia de la ,"'ae. de Ciencias de la Universid!ld de- Co.olla Ri,p 
de las mismas, sino también a métodos empleados )' a sistemas seguidos. Creímos 
pues de interés, revisar esos datos cronológicamente y tratar de darles un orclen 
.,rlt't"n�';... N'lnif'ndn dI' T"li ve 1 n o sitiv a rovechables, aclarando 
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hacia a'Spectos más interesantes y más concretos del problema parasitológico, in­
vestigaciones esas que aparecen también relatadas al final de estas líneas. 

Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento al Dr. Herman 
Lent, no sólo por la gentileza mencionada, sino también por la revisión del 
original de este trabajo y por las sugestiones anotadas en el mi'Smo. 

REVISION CRITICA DE LA LITERA TIJRA 

RESEl"l"A HISTORICA 

Examinando TEJERA en 1920 ( 5 3 )  el contenido intestinal de numerosos 
ej emplares de Rhodnius prolixus en Venezuela, encontró, además de las formas 
típicas del Schizotrypanum cruzi Chagas, 1909, un flagelado de morfología di­
ferente. En algunos insectos procedentes de Burua (Estado Zulia) y de la Ca­
brera (Estado A ragua ) ,  encuentra infestación pura por el nuevo tripanosómido, 
acentuado así mejor las diferencias. 

Describe el autor, al hacer la disección de los triatóminos, las diversas 
formas evolutivas del flagelado : tipo leishmanioide, critidias, formas de transi­
ción, y por fin las que interpreta como tripanosomas metacíclicos. Las medidas 
que TEJERA indim tanto para las critidias ( 18-19 }J. de longitud) ,  como para las 
formas de tripanoscima (25 -35  }J.) a juzgar por los diseños en cámara clara que 
acompañan al trabajo, no parecen corresponder a la realidad, apareciendo estas 
medidas como menores. En otras palabras, si observamos los diseños de TEJERA, 
vamos a notar una falta de correspondencia entre éstos y la escala re"pectiva, 
apreciándose fácilmente que el tamaño de los ejemplares es mayor que aguel que 
el autor obtuvo en sus medidas (ver fig. 2 del trabajo original de TEJERA) . 

El mismo TEJERA hace sobresalir, en la morfología del nuevo flagelado. 
las pequeñas dimensiones del blefaroplasto en cualesquiera de 'Sus formas evo­
lutivas y asimismo llama la atención para el hecho de ser la extremidad posterior 
muy afilada y estar el blefaroplasto bastante alejado de la misma en las formas 
de tripanosoma. Dada la circunstancía de que en la mayoría de los ejemplares 
por él observados el blefaroplasto no se aleja mucho del núcleo, o bien en mu­
chas de las formas está a la misma altura o es anterior a él, no sabe si se trata de 
un Trypanosoma o de una. Crithidia y ,propone llamarlo Trypanosoma (OLI Crithi­
día) Rangeli en honor del investigador venezolano R. RangeL Lanza d autor 
además la hipótesis de una posible fase del flagelado en un vertebrado, 

Otros datos interesantes observados por TEJERA, fueron el que los ejem­
plares de RhodnÍtls provenientes de zonas altas estaban libres d'e infestación, y 
el efecto esterilizante que el ayuno del insecto ejercía sobré el T. rangeli, cos:! 
que no acontecía para el S. cruzi. El autor tampoco vió las formas de . división del 
1\uevo protozoario. 

VAMINARA (23) en 1923 realiz6 . estudios en el Uruguay sobre los fla-
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gelados hallados en Triatoma infestans y en T.  rttbrovaria, atribuyendo todas las 
formas que describe al S. crttzi. Al referirse a los flagelados encontrados por La­
font en la Isla Mauricio en heces de T. rubrofasáata, y por TEJERA en Venezuela 
'en R. prolixus cree el autor que no hay evidencias suficientes para considerarlos 
como diferentes de los de Chagas y y:l en particular sobre el T. rangeli de TEJERA 
expresa : 

"Como vemos, el asunto no está aún definitivamente aclarado, necesitando nuevas 
y minuciosas investig::;ciones para saber si la infección de las triatomas es única u múl­
tiple; pero aún suponiendo exacta la infección mixta, los flagelados encontrados en las 
Uruguayas responden exactamente a las formas evolutivas descritas ;:>or Chagas". 

No hallamos pues razón para afirmar que GAMINARA observó por segun­
da vez en el , mundo el T. rangeli. Posiblemente lo que ha llevado a esta inter­
pretación a varios investigadores, ha sido algunas de las formas de critidia que 
el autor uruguayo describe como siendo de extremidades muy agudas, alcanz�n­
do según él, excepcionalmente, dimensiones hasta de 50 y 60 fJ. Y que califica de 
"formas parecidas a las encontradas por TEJERA en Rhodnitls proli�tts" . Sin em­
bargo observando los diseños que GAMINARA refiere al hacer sus consideraciones, 
nos encontramos con formas típicas del S. cruá e inclusive la "critidia gr:lnde" 
no presenta las características tan próximas del T. rangeli y sus medidas, a juz­
gar por las formas leishmanioides que aparecen al lado dibujadas, según él del 
tamaño de un glóbulo rojo, dan la impresión de estar un poco exageradas. (vet 
Lam. I1I, figs. 1 ,  2 Y 3 del trabajo de GAMJNARA) .  

Hoy día sabemos que, por el examen a fresco de material de insectos, 
a veces algunas de las formas de critidia del S. cruzi, por sus dimensiones y su 
aspecto, hacen recordar fas formas que corresponderían a las de T. range/i. T�t les 
critidias grandes y aún de extremidades agud'as se encuentran descrItas, cen los 
respectivos diseños, en el excelente trabajo original de O'lAGAS ( 5 )  come: ocu­
rriendo de vez en cuando en las fases evolutivas del S. cruzi en el insedo; pero 
los demás caracteres, establecen bien la diferencia entre uno y otro tripanosómido, 
(ver estampa 1 3, figs. 19 Y 20 del trabajo de CHAGAs) .  . . 

PO'Siblemente entonces, fue en Colombia en donde se vió por segunda 
vez las formas del invertebrado del T. rangeli. URlBE-PIEDR.-\HITA ( 58 )  la� des­
cribe junto con las del S. cruzi en 1 929, en el mismo R. prolixus en ejemph­
res provenientes de El Prado (Tolima): No nos fue posible consultar ese- trabajo 
que juzgamos a través de su título�. 

REy-MATIZ & UCROS-GU2.MAN ( 51 } ' cn el 'mismo país, y en '1939, en 

una nota previa, reportan el hallazgo de la misma especie de triatómino presen ' 

1 Es frecuente ericont';ar en la literatura;' referencia a 'una cita ' bibliógráfica' attibuyt'hdri 
a C. URIBE el hallazgo del T. l'-angeli por b. primera vez en Colombia. Como la , fecha, 
que se da del· trabajo  de este autor es un 'poco incierta, procuramos confirmar el dato. 
'encontrándonos corique rio ' existe en he época ' qi1e se pretende . ninguna alusión a ese tri· 
panosóniido y la cita exacta , del trabajo en cuestión, que no es de 1923 como alg,unos 
pretend�n, ni de 1928 c?mo)o �acen otros: y q,u� ,

enCIerra 
,
una s,ene de obs::rvac.lones 

sobre ejemplares venezolanos de R. pro/¡xus y no ,tme nada que ver con ColombIa, es 
la siguiente:  URIBE, C. 1926. On the biology and life history , of Rhodnius pro!;xus 
Stal. Joitr Pafasit., 1 3 (2 ) :  12? 1 36. 



tanda infestaciones mixtas o puras por los mismos flagelados provenientes de la� 
regiones de Choachí, La Unión, y Fómeque del oriente de Cundinamarca. En las 
inoculaciones a animales referidas por los autores, se encontró siempre infección 
positiva sólo por S. cruzi, que según ellos predominaba en los insectos. 

REy-MATIZ en 1941 y en un trabajo más amplio (52 ) ,  se refiere a múl­
tiples tentativas de inoculación del T. rangeli a divQrsos animales con m'\terial 

proveniente de Rhodnills, con resultados siempre negativos. Afirma que el tri­
panosoma está ampliamente distribuído en el territorio colombiano, dando cifras 
demostrativas del alto porcentaje de infestación que los insectos presentaban. 
Describe las diversas formas intestinales en el insecto, correspondiendo bien a 
las de TEJERA y da 43 ¡¡.. como media, para el tamaño de las formas de tripa­
nosoma, sobre 74 ejemplares medidos. Llama la atención para la menor movi­
lidad de 10'5 metacíclicos del T. rangel; en relación a los del S. cruzi, y en todo 
caso, insiste sobre la importancia de la coloración para llevar a cabo una dife­
renciación exacta. El mismo REy-MATIZ encuentra por la primera vez, formas 
evolutivas del T. rangeli en las glándulas salivares de dos ejemplares de Rhodni!lS, 
y además, formas intestinales que considera intracelulares. Al final, el autor des­
cribe someramente un tripanosoma de tipo "lewisi" hallado en un dasipr6ctido 
(Dasypl'octa v:triegata) ,  que no infectó animales ni evolucionó en Rhodniuf. 

PIFANO (45 ) en un trabajo sobre la enfermedad de Chagas en el estado 
de Yaracuy, Venezuela, en 1941, también se refiere a flagelado,> encontcados ha­
cía algún tiempo en el intestino de R. prolixl/s, algunos de los cuales poseían 
las característica� del T. rangeli de TEJERA, pero que consideró en es� enton­
ces como formas atípicas del S. cruz; ya que las inoculaciones sólo revelaron este 
último tripanosoma. E� muy posible, como el mismo PIFANO posteriormente 10 
reconoce, que se tratara de infestaciones mixtas por los dos flagelados y ,?Or con­
siguiente la segunda observación del T. rangeli en Venezuela. 

DATOS PRELIMINARES SOBRE OTROS TRIPANOSOMAS QUE EVOLUCIONAN EN 

RHODNIUS 

En 1941 FLOCH y col. en la Guayana Francesa, dan inicio a una serie 
de investigaciones sumamente interesantes sobre tripanosomas encontrados en 
ffiaüiíferos, algullos de los cuales h<).n sido capaces de evolucionar en triatóminos. 
" . .  , �*OCH ( 14)  describe primero su T. advieri de 28¡¡.: de largo y de �ipo 

levllsI ,!; encoütrado en la sangre de un mono (Ateles pa11lscus) y que él dIfe­
rencia de los siguientes tripanO'somas : T. prowazecki, T. lesourdi, T. d¿vei , T, 
minasense, T. myceta:: y S. cruzi. Luego, los autores de la . Guayana Francesa 
( 1 5 ) describen un nuevo tripanosoma también de tipo '' 'lewisi' '  pero de talla 
mayor (49 fL de largo) en un hormiguero (myrmecophaga tridactyla) '  y que 
distinguen del T. legeri de MesniÍ y Brimont. Además de su talla, el tripano­
soma presentaba como características, un blefaJ."oplasto no terminal y extremi­
dad posterior afilada. Con san�gre del animal j�oculan �ln cobaro . q�c da resul· 
rencia de los siguientes tripanO'somas : T. prowazecki, T. lesourdi, T. d¿vei , T, 
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tado negativo ; u n  xenodiagnóstico e s  practicado ea el qormiguero con 2 larvas 
de R. pro./ixus de 29 estadio, y al 209 día en una de ellas, son encontrados fla­
gelados en las deyecciones, diferentes de las formas evolutivas del S. cruz: . Al­
gunas de esas formas alcanzaban 60 I.L. de largo y el mat'erial proveniente de 
insectos inoculado en cobayo y rata blanca acusó siempre resultados negativos. 
No les fue posible, en esa oportunidad, ver formas de tripanosoma. Creen que las 
formas del insecto son muy parecidas a las encontradas por TEJERA en Rhod­
ni/!s, pero llaman la atención sobre las menores dimens.Íones que aquel antor da 
en su trabaj o, como posible diferenciación. Como TEJERA no conoció la forma 
sanguícola, no pueden concluir en la identidad de los dos flagelados. 

En una continuación del trabajo anterior, FI.OCH & ABoNNENc ( 1 6) 
hallan las formas metacíclicas del T. myrmecophagá?, como denominan al nuevo 
tripanosoma, en el Rhodnius que se infectara en el hormiguero. Nuevas tentati­
vas de inoculaciones dieron resultados negativos (exámenes directos y xenodiag­
nósticos ) .  Además, de un nuevo mono (Cebus sp ) aislan por xenodiagnóstico 
un flagelado con formas critidia y tripanosomas metacíclicos que recuerdan al 
del hormiguero y al de TEJERA. No descubren sin embargo las formas sanguí­
colas. 1.as inOGUlaciones de este otro tripanosoma a animales de laboratorio tam­
bién dieron resultados negativos. 

PRIMEROS CASOS HUMANOS 

Según citan MONTENEGRO (42) Y PEÑALVER y col. (43 ) ,  en 1942, 
ROMEO DE 1.EÓN publica una "nota preliminar acerca de la Enfermedad de 
Chaga'S en Guatemala" en la cual parece dar a conocer casos humanos de tri­
panosomiasis, observados por él en 1934 y en 1936, en aquel país centroame­
ricano, causados por otro tripanosoma morfológicamente diferente del S. crtlzi. 
(35 ) . 

Un año después, 1 943, aparece publicada la Tesis de MONTllNEGRO (42 ) 
en el mismo país, que también da nota sobre el mismo tripanosoma observado 
primero por DE 1.EÓN como ya quedó dicho. En esa oportunidad, MONTFNEGRO 

relata inoculaciones negativas en animales de laboratorio (rata blanca, cobayo, 
conejo silvestre, conej o doméstico, ratones ) a partir de heces de triatóminos 
encontrados naturalmente infectados (T. dimidiata, R. prolixus) .  Los pocos 
resultados positivos obtenidos revelaron únicamente el S. cruzi. Se refi�re ade­
más, a las diferencias existentes entre las formas evolutivas del tripano<;oma de 
Chagas y las del nuevo tripancisoma de Guatemaia en los transmisores inverte­
brados, llamando la atención para el aspecto más alargado de este últim:> y para 
su blefaroplasto puntiforme. También establece MONTENEGRO, diferenci;!s ní­
tidas entre las formas sanguíneas del S. cruzi y lo que él llama a través de Sl1 
trabajo Trypanosoma sp. A este último, que describe como un tdpanosoml alar­
sado y delgado, atribuye una longitud de 42 ¡,t., Y señala q\,l� el blefaroplasto 
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puntiforme, se encuentra algo alejado de la extremidad posterior (7  p . . ) y la 
membrana ondulante presenta hasta 5 ondulaciones. La microfotografía dada 001' 
el autor, evidencia perfectamente las diferencias por él apuntad:S . 

< 

Queda establecida entonces, la relación entre los tripanosomas observa­
dos años antes por DE LEÓN en seres humano's y los grandes y finos flagelado� 
de los triatóminos guatemaltecos, que no infectaban experimentalmente r,nimales 
de laboratorio, como lo hace el S. cruzi. Más adelante veremos la importancia que 
tiene este hecho fundamental, señalado en forma categórica por MON" F.NEGRO 
en su Tesis, al expresar: 

"Es evidente que este Trypa17oJoma sp. encuentra el huésped invertebrado también 
en Tria/oma y Rhod17ius, puesto que allí hemos logrado el hallazgo de las formas evo , 
lutivas de leishmanias, crithidias, y tripanosomas metacícl icos ," 

Así las cosas, en diciembre de 1943, DIAS y TORREALBA ( 11 )  reportan 
el hallazgo del T rangeli en un xenodiagnóstico practicado a una niña de 1 1  
meses, residente en un lugar llamado La Roqueña, cerca de Zaraza, Estado 
Guárico de Venezuela. Esta niña había pasado el período agudo de enf,=rmedaci 
de Chagas y en uno de los xenodiagnósticos de los practicados en ella, y gue 
fuera remitido desde Venezuela al Brasil al Dr. E. Días, se , encontraron, ade­
más del S. cl'ttzi, las formas características del T. rangeli. Los preparadós en 
cuestión, por un azar afortunado, fueron examinados por el propio TEJ ERA quien 
confirmó tratarse de su tripanosoma. Las critidias alcanzaban un tamaño mediú 
de 57,3 ¡L. En todos los animales inoculados sólo pudieron observarse formas 
correspondientes , a las del S. CI'Zlzi con ligem variación biométrica. Haciendo 
algunas consideraciones sobre el caso, los autores lanzan la hipótesis de que 
el T. rangeli sea un SchjzotryP(/}Zt!J77 que produce en determinadas cO'1dicioneJ 
"formas atípicas e inconstantes ' en el invertebrado" , representadas principalmen­
te por las grandes critidias . 'Hoy día sabemos sin embargo, que el T. rangeli es 
un tripanosómido bien individualizado, con características propias en el ver­
tebrado y con características biológicas especiales, lo que' invalid,l la hipótesis 
que trató de explicar su comportamiento en aquel entonces. ,Debemos aceptar 
pues, que este caso, fue una paciente con infección mixta por el S. crltzi y el 
T. rangeli, como 1o h3:n señalado 'Ya otros antore-

En 1946, en un trabaj o presentado al Primer Congreso Interamericano ' 
de Medicina celehtaCld eh' Brasil, ROMÉO DE LEÓN (36) éonfitma nti.evamente , 
el hallazgo de los primeros casos de la ttipanosómiasis por los 'años dé' 1934 
(primer caso de Sanarate, Departan¡.ento de El Progreso, Guatemala) y de 1§>35 
(l936 ? )  ( 3  c"sos más ' de L t  aldea El Conacaste, del mismo 'Muhicipio de Sa­
narate) . Una vez más DE LEÓN acentúa las diferencias morfológicas entre el 
nuevo tripanosoma y el S. cruZi y da la medida de 35 [L. para la forme. san­
guínea del primero. Se refiere además a inoculaciones positívas únicamente a 
ratón bI'anco y gris, con "lesiones en fibra cardiaca" {S. crttzi?) . Debemos 
advertir desde ahora, que el autOi' a través de su trabajo ma la deno�inación 
de enfermedad de 'Chaga'S, indistintamente para aquellos casos que presentaban 
tripanos'omas en la sangre, a pesar de' insistir en diferencias, no sólo del pará-

7 <;: ::. rp 
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sito nuevo con e l  S. CruZl, sino que también, e n  ciertos aspectos d e  los wadros 
clínicos de sus casos ( 7  hasta ese momento ) ,  comparados con los de otro� 
países. Eso se explica porque el autor hasta ese momento' siempre luvo sus 
dudas de si en realidad se trataba de dos entidades mórbidas y de dos agentes 
etiológicos distintos. A pesar de todo, propone el nombre de T. guatemalensis 
( más correctamente T. gttatemalense) para el protozoario encontrado por él y 
da algunas microfotografías que ponen en evidencia una vez más, las diferen­
cias morfológicas existentes entre ambos tripanosomas humanos. DE LEÓN re­
porta en esta oportunidad, el cultivo con suceso del nuevo tripanO'soma [,'1 medio 
de N.N.N. 

Vale la pena señalar aquí,  que a pesar ele que la Tesis de MONTEr\EGRO 
fue dirigida por DE LEÓN, existen en ella algunas opiniones contradictorias con­
las de este autor, según el trabaj o que acabamos de mencionar (36) . Así, 
MONTE NEGRO establece que el caso humano de 1934 presentó en la gota es­
pesa tripanosomas idénticos al S. cmzi, mientras DE LEÓN inSÍ'ste en que se tra­
taba de otro tripanosoma "con características sustancialmente distintas" a hs del 
tripanosoma de Chagas. Por otro lado, MONTENEGRO da 43 }J. para el t::lmaño 
del nuevo tripanosoma ( forma sanguínea) para · la cual DE LEÓN da 3 5  ¡L­
Además de eso, los otros 3 casos que MONTENEGRO refiere como nabiendo 
sido encontrados por DE LEÓN en 1936, este autor los data de 1935. 

NUEVAS INVESTIGACIONES DE VENEZUELA, GUA YANA FRANCESA y 
GUATEMALA 

PIFANO y col. (46) han extendido las investigacion�s sobre el T. rangeli 
en R. prolixtts en Venezuela, según ellos, a partir de 1 944. Así, encuentra!:' 
insectos infectados en el caserío Las Adj untas, cerca de Santa Lucía ( Estado 
Aragua) en aquel año ;  en el caserío Mococo, próximo de Guanare ( Estado 
Portuguesa) en 194 5 ;  Y en el clserío Cogollal, Norte de Cuarenas ( Estado Mi­
randa ) en 1946. No fue sino hasta 1948 que los autores dan a conocer esos 
datos, a propósito del primer caso de tripanosomiasis rangeli comprobado por 
cultivo de sangre periférica : una niña de 12 años natural de Zaraza ( Estado 
Guárico), que a la ed.ad de 18 meses había presentado una enfermedad de 
Chagas comprobada para-sitológicamente por xenodiagnóstico_ De dos nuevos xe­
nodiagnósticos practicádos en distintas fechas en este caso, el primero ft1e ne­
gativo y el · otro positivo débil (2 larvas con poca infestación po.!; un flagelado) . 
Los' dos Clfltiv0� en cambio, practicados a,l mismo. tiempo " qué los : xqnodiagpós­
ticQS con medio N.N.N. , dieron ambos trecin-¡Lento: a· f()f.1i:las puras . y abund:¡p-
tes'del T. l'angeli. ,.,� 

Todas -las tentativas de inoculación de los autores venezolanos en diver­
sos animales ( cobayos j óvenes, ratones, .ratas blancas recién nacidas' y adultas, 
ratas grises, Jagartos, pollos, un gato) a parbr de formas del conteniclo in�es,-

ativ el- tr o si ti va débil , 2 larvas ton poca íntestaClón o, un tia e!ado . 
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tinal de los Rhodnius, o de los cultivos, fueron negativas. En ningún otro tria­
tómino los autores encontraron infestación por el T. l'angeli. 

Logran mantener una cepa pura de 1'. l'angeli por inoculaciones intra­
rrectales con pipeta capilar, de material proveniente de Rhodnitls infectados, a 
insectos limpios. 

Los autores describen prolijamente las formas por ellos observadas en los 
insectos. Tanto en las formas redondeadas de 5 a 6 ,u. ,  en las piriformes, de 6 

a 8 ¡.L. en las diversas critidias (cortas y largas de los autores) y en los tri­
panosoma'S, el blefaroplasto es pequeño y puntiforme, aunque a veces un poco 
alargado en las formas redondeadas y en las piriformes. 

Las critidias largas, oscilaron en longitud entre 3 1 ,54 ¡.L. Y 58, 12  /J • • de 
material proveniente de Rhodnitls ¡y en estas formas, como en los tripanosomas 
(43,67 ¡.L) ,  es extraordinario el desarrollo con adelgazamiento progresivo qae 
alcanza la extremidad posterior y que por tal hecho, en opinión de los autores, 
"no siempre se puede reconocer su terminación en las preparaciones coloreadas" . 
Estas critidias, agregan los autores, presentan como característico la gran varia­
ción de tamaño y la "estrechez de su forma". En los medios de cultivo, 105 pará­
sitos son sensiblemente semejantes a los encontrados en las deyecciones de los 
Rhodnius. Las critidias en este. caso alcanzaron una longitud entre 28,22,  y 
53, 1 2¡.L. Y los tripanosomas entre 33,2 y 66,4 ¡'L. 

Haciendo medidas curvimétricas sobre los dibujos de TEJERA, y '!untjue 
sin dar ningún comentario al respecto, PIFANO y col obtienen critidias de 2 5  a 
3 1  ¡.L. más el flagelo libre de 2 a 4 fJ- - ,  Y para las formas más largas 38 a 52 ¡.L. 
con flagelo libre de 4 a 10 p __ Esto viene a confirmar nuestras ideas expresadas 
al principio de estas l íneas, con respecto a los errores de las medidas de 'fE JEEA. 

Además de este caso reportado por PIFANO y col. (46) en es'! .'l1isma 
oportunidad los autores relatan 2 xenodiagnósticos más, positivos por el T. ran­
geli, practicados por MEDINA en Yaracuy, Venezuela, en 1942 (datos que no 
habían sido publicados hasta ese entonces ) .  Como ya quedó dicl10 en página<, 
anteriores, PIFANO había encontrado en la región en 1 939, los RhodniuJ infes­
tados por el T. rangeli. Una vez más los autores venezolanos aclaran definitiva­
mente que el T. gttatemalense encontrado por DE LEÓN en Guatemala lé'n seres 
humanos, es el mismo 1'. rangeli (Esa opini6n la habían externado MAYER & 
PIFANO en la XII Conferencia Sanitaria Panamericana de 1 947, realinda en 

Caracas) .  
También e n  19

.
48, PIFANO , y col. (47) reportan e l  "primer reservorio ver­

tebrado extra-humano" del T. rangelí al encontrar el protozoario en un perro 
en el Distrito de Bruzual, Estado Yaracuy, Venezuela. El tripa-nosoma de 4 1  ¡.L. 
de longitud total, fue demostrado a fresco y en preparaciones coloreadas. Lo:; 
autores infectan Rhodnius que presentaron las formas típicas del T. rangeli y 
logran cultivos idénticos a los obtenidos a partir de sangre humana. Es dada 
una descripción completa del parásito encontrado, incluyendo medida. biomé­
tricas del misme. 

FLOCH & ABONNENC en 1948 ( 17 ) ,  aislan por xenodiagnóstico un 
tripanosQma de un marsupial (Didelphis marsupialis) ,  con formas evolutivas 
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en el insecto, difereotes del S. cruzi y semejantes a las 
y a las de Imano Cebus sp. (N 7)  Y muy próximas de 
TEJERA. Las inoculacioneti a cobayo fueron negativas. 
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de T. myrmecophagce 
las del T. rcm fleli de �, 

Los mismos autores ( 18 )  al año siguiente ( 1949) dan a conocer u n  
interesante caso de un mono ( Cebus H )  parasitado por un tripanosoma de 
39,9 ¡L., cuya forma sanguínea observan. Los xenodiagnósticos practicados reve­
laron primero un flagelado largo de blefaroplasto puntiforme y luego otro 
menor de blefaroplasto voluminoso. Ambos tripanosomas fueron capaces de 
reaparecer en los animales inoculados (cobayo, rata blanca y un didélfido) > 

siendo recuperados nuevamente por xenodiagnóstico. Un dato interesant� e, que 
las formas del primer tripanosoma ql1e aparecieron en los insectos del nuevo 
xenodiagnóstico, practicado a un cobayo inoculado, tenían dimensiones un poco 
mayores que las originales. Los autores concluyen en que el mono estaba para­
sitado por dos tripanosomas, uno de ellos del tipo "rangeli", siendo el otro posi­
blemente un Scbizotrypal1um. Terminan diciendo que es conveniente estudiar 
aquellos tripasonomas encontrados en triatóminos naturalmente infectados, y se­
mejantes al T. ral1geli, desde el punto de vista de su comportamiento biológico. 

FLOCH & ABONNENC ( 19 )  en un trabajo publicado en junio de 1949, 
resumen los hechos fundamentales de sus hallazgos en la Guayana, Insta esa 
fecha, sobre tripanosomas de tipo "lewisi" diferentes del S. c1'l1zi, encontrados 
en diversos mamíferos 'silvestres y que aprovechamos para repetir aquÍ, en pri­
mer lugar reportan la infección de 5 monos de la especie MidaJ rufimallttS, dos 
de ellos con tripanosomas semejantes e identificables al T. devei Leger & Porry, 
1918 y los otros tres no identificables con ningún otro tripanosoma de monos. 
(T manguinhense, T. forestdi etc. ) .  Después, enruentran infectados otros tres 
monos de la especie Cebus fttlvtls ( ? ) .  En uno de ellos (Cebus 67 ) los tripa­
nosomas eran semejantes a T. forestali Romaña, 193 1 ;  otro mono (Cebus H) 
presentó tripanosomas que evolucionaron en triatóminos, capaces de  infectar 
cobayo, rata blanca y un didélfido y en el tercero (Cebus N 7) sólo se eviden­
ciaron tripanosomas por xenodiagnóstico y resultaron de morfología muy seme­
j ante a la del T. rangeli de TE]ERA, y no fue transmisible para animales de 
laboratorio. 

Dos monos más (Ateles panisCtts) , fueron encontrados infectados con 
tripanosomas. Uno de ellos fue descrito como T. advieri y el segundo obtenidc 
sólo por xenodiagnóstico y las inoculaciones hasta ese momento habían dado re­
sultados negativos. 

De un didéIfidü habían aislado por xenodoagnóstico otro tripanosomll 
semejante al T. rangeli y por último de un hormiguero, el T. myrmecophagce. 
En síntesis, los tripanosomas del segundo y tercer C ebus (e ebus H y Cebus 
NQ 7 de los autores) ,  del segundo (Ateles N9 186) , del hormiguero y del didél­
fido, en su evolución en el invertebrado presentaron una, morfología atribuible 
al T. rangeli. Ahora bien, las formas sanguícolas del Cebus H. y del hor�iguero, 
fueron conocidas y bastante diferentes entre sí (las del Cebtls además de ser 
infectantes para animales de experimentación, son más pequeñas) .  Debido a que 
el T.

, 
rangeli de TE¿ERA (!orma del invartebrado) no 'infectaba en ese ("monce� , . /"' . 7  . . .  / r . 1- .. _ T T  
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animales de labO'ratO'riO' ni tampO'cO' el T. rangeli de PIFANO (fO'rma dd verte­
bradO' : perro) cO'nsideran la especie del segundO' Ceblls (CebllS H) . comO' di 
ferente y propO'nen para ella la denO'minación de T. cebus. 

En O'tras palabras, dO's de IO's tripanO'sO'mas capaces de evO'luciO'nar el'. 

triatóminO's fuerO'n conO'cidO's en su fO'rma sanguínea, el del Ceblls H (T. ceb .. u) 
y el del hO'rmiguero (T. myrmecopbagaJ) ;  IO's O'tros tres, del Ceblls No 7, del 
Ate/es No 186 y del didéifidO', quedan en interrogante .cO'mO' siendO' nuevas es­
pecies de tripanO'sO'mas propiO's de eS0'3 animales O' en fin, pO'sibles fO'rmas del 
del mismO' T. r'l1Igeli en sus reservO'riO's extrahumanO's. En tO'dO' casO', de 10'5 
trabajO's de lO's autO'res de la Guayana Francesa se desprenden lO's s i.�uientes 
hechO's fundamentales : Que hay O'trO's tripanO'sO'mas, tipO' "lewisi", además ele! 
T. rangeli, del T. conorbi"i y del S. crtlzi, en algunO's animales, capaces de 
evO'luciO'nar experimentalmente en triatóminO's, dandO' en ellO's formas en tO'dc 
semejantes a las de! flageladO' de TEJERA. Que esas fO'rmas del invertebradO', 
también semejantes entre sí, pueden tener en su fase sanguínea en sus diversO's 
huéspedes naturales, mO'rfolO'gía distinta (casO' . del T. myrmecopbagaJ l' del 
T. cebltS) .  y pO'r últimO', que aquellos tripanO'sO'mas individualizadO's únicamente 
pO'r xenodiagnóstico, que nO' se adaptan fácilmente a animales de labO'ratO'riO', 
se compO'rtan hasta e! mO'mento, mO'rfO'lógica y biológicamente como el propiO' 
T. ral/geli. 

FLOCH & ABONNENC (20) en juliO' de 1949, llevan a cabO' una revi­
sión de IO's cO'nO'cimientO's hasta aquella fecha sO'bre la nueva tripanosO'miasis 
americana, llegandO' a algunas cO'nclusiO'nes interesantes. Creen en primer lugar 
que nO' puede afirmarse categóricamente que tO'dO's aquellO's f1ageladO's �ncon­
tradO's en triatóminO's naturalmente infectadO's, cO'mO' mO'rfO'IO'gía de T. rangeli. per­
tenezcan a esta especie. Les parece prematuro cO'nsiderar sinónimO's al T. gua! e­
male,¡se, al T. lIIyl'mecopbagaJ, al T. ce'bus y al T. I'angeli pO'r sus semejan" as 
morfO'lógicas en la sangre de IO's vertebradO's O' pO'r sus aspectO's en el inverte­
bradO' hematófagO'. ( Sin embargO', recO'rdemO's que IO's autO'res encuentra" di­
ferencias biO'métricas bastante grandes, entre las fO'rmas sanguíneas del T. m)'Yme­
tOpbagaJ y del T. cebus, además de biO'lógicas comO' ya fue señaladO' ) .  PO'r úl­
timO', FlOCH & AnONNENC nO' niegan la pO'sibilidad de que T. gua/emaleme 
y T. myrmecopbaga sean sinónimO's de T. rrmgeli, pero que en ese ca3O' cabría 
a ellO's la primera O'bservación de la fO'rma sanguínea ( forma del vertebrado) 
de este tri panO'sO'ma. 

Efectivamente, IO's datos actuales indican que además del S. cruzi, del 
T. conorbini y del T. rangeli de TE) ERA, hay O'tros tripanO'sO'mas capaces de 
evO'luciO'nar en triatóminO's. EsO' nO' anula sin embargO' el razonamientO' de PP'ANO, 
al 'Creer que el T. gua/erlZaleme sea la primera forma sanguínea humana obser­

vada del 1'. ral1geli, el cual tiene. una base! bastante lógica. Es decir, la aparición 

de ,;nvertebrados ' transmisO'res · dOlnésticos,,, e$ los . :m1Sm0'5 lugares en donde SE 

encuentran los i casos humanos', (Gtlatemala, Venezuela, ColO'mbia ) ,  i.nfectadO's 

naturalmente cO'n f1ageladO's en tO'dO' semejantes a IO's desc·ritO's pO'r TE)FHA er. 

Rbodnitts de' Venezuela . ( recerdar ql,le esta relación entre los f1ageladO's de IO's 

insectO's y. el nuevO' .tripanO'sO'ma humanO',
. 
fue primerO' establecida pO'r MON-
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'fENEGRO en Guatemala) ; la observación directa del tripanosoma y su aisla­
miento por xenodiagnóstico y cultivo, reproduciendo esas mismas formas, a par­
tir de casos humanos y de animales ; el comportamiento biológico de los fla­
gelados (inoculaciones) y la semejanza entre las formas sanguíneas venezo­
lanas y guatemaltecas, así parece indicarlo. 

Ahora bien, a pesar de que el T. myrmecophagce, en el momento actual 
tiene algunas de las características del T. rángel;, creemos sin embargo que b 
diferencia de tamaño de las formas sanguíneas de ambos tripanosomas ( el T. 
myrmecophagce es bastante mayor) ,  es 'Suficiente para diferenciarlos. Po� otra 
parte encontramos el T. cebus con caracteres más próximos del T. r.cmgeli, y 
a nuestro modo de ver, la diferencia biológica que los separa es completamente 
aparente ya que FLOCH y col. sólo pudieron recuperar este tripanosoma cie lo ; 
animales inoculados por ellos, con xenodiagnóstiws realizados algún fer.hpo 
después de las inoculaciones. Más adelante discutimos con detalle el valor re­
lativo de estas "diferencias biológicas aparentes" entre los · "tipos" de tnpano , 
somas que nos están ocupando. A no ser por esa diferencia que los autore� 
franceses hacen resaltar, tanto el aspecto de la forma sanguínea y de las formas 
en los Rhodnius como las medidas del T. cebus, corresponden bastante bien a 
las del T. rangeli. No'sotros encontramos muy razonable además, pensar que 
el T. rángeli encuentre su huésped vertebrado natural en un mono ame­
ricano y que de él, por intermedio de invertebrados reduvídeos, en algunos 
países de nuestro continente, haya pasado al hombre. Este flagelado, conservan­
do gran parte de la especificidad de la mayoría de los tripanosomas del grupo 
"lewisi", infecta más fácilmente animales zoológica y fisiológicamente vecinos 
(mono, hombre, perro ) ,  y con mayores dificultades otros animales. De otro 
lado, la tal diferencia biológica entre el T. cebus y el T. rangeli puede decirse 
que ha desparecido después de las recientes experiencias de COUTINHO & Nus­
SENZWEIG (4) en Brasil, que anotamos más adelante. 

Asimismo quedaría la posibilidad de que algún otro de los tripano$o­
mas de monos encontrados por FLOCH y col. , capaces de evolucionar en tria­
tóminos y cuya forma sanguínea no se conoce, también sea el mismo T. rángeli 
(Cuadro 1 ) .  

En u n  nuevo trabajo FLOCH & ABONNENC ( 2 1 )  dan nota d e  l a  infec­
ción de T. rttbrofasciata y de R. prolixus por inoculación intrarrectal, con formas 
del tripanosoma del Ct;btts H (T. , cebtIJ) a partir también de invertebrados, En­
contraron las formas de desarrollo del protozoario en la hemolinfa de 10s insec­
tos infectados de ese modo, y en otros que se habían infectado por xenodi:cgnós­
timo La inoculación de ese material a cobayos, no reveló el tripanosoma ('11 la 
sangre, pero éste se recuperó en un xenodiagnóstico practicado cuatro meses des­
pués. También reapareció en los insectos, el Schizotrypanurn que parasitaba al mis-
1110 tiempo al mono Ccbus H. Los diseños a cámara clara, tanto de la;; formas 
singuíneas del tripanosoma como de sus aspectos en el invertebrado, tienen ex­
traordinaria semej anza con lo qt::c hasta ahora conocemos para el T, rangeli, 
como a uedó seña 
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CUADRO 1 

Sinopsis de los princiPales datos de las experiencias de FLOCH y roto 
en la Gttayana Francesa 

Especie de 
C A R A  C T E R 

tripallosoma Hu�sped --1 Forma 
natural sanguínea 

T. mYl'mecojlhagcJ:! Myrtnecophaga 54,2 /L' 
tridactyta 

T. sp. Cebus rp. (N 7 )  desconocida 

T. sp. (T. flom- Cebus sp. (N (7) -í2, 5 0' 
tctli) 

7'. cebus Ceblls sp ( H )  39·;8 0' 
1.  sp. Didelphis sp. desconocida 

7'. advieri Ateles pcmiscus ;,8 0' 

T. sp. Ateles paniscus desconocida 

. . . . . . = No se tienen datos 

_ . 

E S 

Evolución en 
triatóminos 

positiva 

positiva 

no se hizo 
xenodiagn6st. 

positiva 

positiva 

no se hizo 
xenodiagn6st. 

1:lositiva 

INOCULACIONES 
EN ANIMALES 

Con sangre 
del huésped 

negativas 

. . . . . ..  

o . . . . .. 

o . . . .. .  

. . . . . . 

. . . . . . 
\ 

. . . . . .. 

Con heces 
de insectos 

negativas 

negativas 

. . . . . .. 

neg3tivas 

positivas 

. . . . . .  

·.:\egativa� 

ROMEO DE LEÓN en noviembre de 1949 ( 37 ) ,  hace un relato de las 
investigaciones en Guatemala sobre el T. rangeli. En primer lugar el autor cen­
troamericano se muestra de acuerdo en considerar que el T. g¡tatetnaleme no e ;  
más que la forma sanguínea de aquel tripanosoma, tal y como lo estable-:ieron 
MAYER & PIFANo, reclamando la prioridad para el conocimiento de la forma del 
vertebrado. DE LEÓN da a conocer algunos aspectos citológicos del flagelado, 
tanto en el insecto transmisor, como en los medios de cultivo y en sangre peri 
férica humana. Señala algunas especies de triatóminos infectados por xenodiag­
nóstico con este tripanosoma. T. dimidiata, T. phylloJoma, y T. nitida, d('jando 
así establecida la capacidad del protozoario de evolucionar en el intestino de otras 
especies de este grupo de hematófagos. El · autor da a conocer lo que él llama 
" esquizogonía" del T. fangeli en los insectos y cultivos, caracteri'l.ada. }'or la 
presencia de masas citoplasmáticas con numerosos núcleos y blefaropla�tos (es. 
quizontes del autor guatemalteco) ,  dando diseños representativos de esas fases y 
usa el argumente para considerar al flagelado en cuestión como un Schizotrypa­
numo Sin embargo sabemos que no es preci5amente en las forma.s del inverte­
brado en que se basa la definición del género Schizotrypanúm, por lo que la opi­
nión de DE LEÓN no enmentra ningún apoyo. Las bases del mismo, han sido 
muy bien discutidas por DIAS en 1934 (7)  Y en 1939 (8 ) .  Por otro lado, DE 
1.EÓN reporta en su trabajo el hallazgo de una forma sanguínea del T. rangeli en 

división, lo que sugiere que este sea el método normal de multiplicación del fla-
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gelado. Una serie de animales inoculados hasta ese momento con sangre de 
pacientes infectados o con formas de cultivos, no dieron más que resultados neo 
gativos (conejo, cobayo, rata blanca, ratón blanco, ratón gris criollo, perro, 
mono rhesus, hamster y un didélfido) .  El autor no da el método o métodos por 
los cuales trató de poner en evidencia la infección, que suponemos hayan sido 
los directos. Por último, DE LEÓN expresa que los 17 casos hasta ese momento 
encontrados en Guatemala, fueron diagnosticados por el método de gota gruesa, 
encontrándose en general un solo trípanosoma en cada preparación. 

Al hablar de la patogenia de la parasitosis, DE LEÓN confiesa el hallarse 
los estudios en su fase inicial y en todo ca:so establece la dificultad de atribuirle 
característica's clínicas más o menos definidas (otras parasitosis, etc .)  y recuerda 
casos de individuos que hace muchos años presentaron la infección y en el mo­
mento actual están aparentemente sanos. Recordemos aquí que cosas semejanteJ 
sin embargo, suceden con la enfermedad de Chagas, principalmente en Centro 
América, lo cual no ha restado importancia a la misma en los países en que 
existe (61 ) .  

ROMEO DE LEÓN en 1950 (38)  da a conocer un nuevo foco de tripa­
nosomiasis rangeli en las aldeas de Chanrayo y Puertas de Golpe del Municipio 
de San Agustín, Acasaguastlán, Departamento de El Progreso, Guatemala. Vale 
la pena llamar la atención de que la primera de esas aldeas en el Valle del río 
Lato, es un biotopo en todo semejante al presentado por GROOT y coL, como 
Valle del río Ariari en Colombia en donde fueron encontrados numeros0s casos 
humanos parasitados por un tripanosoma diferente del S. cruzi, como 10 veremos 
más adelante. DE LEÓN encontró en las localidades Sttadas de Guatemala, nume­
rosos R. prolixits infectados por T. rangeli y de los cultivos practicados en niño� 
3 dieron resultados positivos por este mismo tripanosoma. El autor asegura que 
en ciertas regiones de Guatemala hay una notable mayor incidencia de casos hu­
manos de tripanosomiasis rangeli que de enfermedad de Chagas. Por diSección 
de insectos altamente infectados, fueron retiradas las glándulas salivares y en 
ningún caso el autor encontró infección de las mismas por formas evolutivas 
del T. rangeli. 

PIFANO y col. (49 )  en una revisión completa hasta octubre de 1949 
sobre la nueva tripanosomiasis en Venezuela, dan a conocer nuevos datos sobre 
índices de infestación de R. prolixtls por "rangeli" o por "rangeli-cruzi", así � 

de 320 larvas, 88 estaban infectadas ; de 670 ninfas examinadas 1 3 1  fueron 
positivas; y de 647 addtos 174 estaban infectados. Al recordar las form:ls por 
ellos observadas en Rhodniits, dicen haber visto tanto tripanosomas como cri­
tidias en división binaria. También relatan no haber podido transmitir el flage­
lado de invertebrado a invertebrado por herencia, coprofagia o canibalismo. 

Hasta junio de ese año, habían comprobado los autores venezolanos 41  
casos humanos por xenodiagnóstico : 3 1  con infección pura y 10 con asocia­
ción "cruzi-rangeli". Es de interés señalar, como los autores lo hacf;n, el ha­
llazgo de infecciones puras por uno de los trip2.nosomas, que en xenodiag­
nósticos posteriores revelaban el otro parásito. Las edades extremas de 10s pa­
cientes en que se demostró el protozoario fueron 10 meses y 45 años respec-
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tivamente. Uno de los casos interesantes de PIFANO y col, es el de un nwo dé 
10  años que presentó un xenodiagnóstico positivo para T. 1'angeli 2 años des­
pués de haber abandonado el área endémica. Llama la atención el �scaso nú­
mero de parásitos en todos los ca'sos de los autores venezolanos que no pu­
dieron demostrarlos por métodos directos de laboratorio. 

Después de encontrar el primer perro infectado en 1948, como ya quedó 
dicho, examinando algunas más, encuentran 1 1  positivos por "rangeli" o por 
"rangeli-cruzi" (6 por 1'. rangeli y 5 por los dos flagelados) .  Sólo por xeno­
diagnóstico se puso de metnifiesto la infección en estos perros. En el primero de 
ellos sin embargo, se encontraron tripanosomas por métodos directos con una 
longitud que varió entre 30 a 38 p,. 

A partir de cultivos en medio de Razha-Reichenow, los autores logran 
las primeras inoculaciones positivas en ratones blancos por vía 'Subcutánea. De 
los cuatro ratones inoculados, tres se infectaron mostrando parásitos en su san­
gre periférica, de una semana a diez días después y permaneciendo positivos por 
algún tiempo. No se observan formas en división ni los pases para otros ani­
males ( ratones y perros jóvenes) tuvieron suceso. Según los autores, el medie> 
en cuestión, hace aparecer mayor número de tripanO'somas metacídicos qu� 
cualquier otro de los usados por ellos. 

En un trabajo publicado a continuación del anterior, PIFANO & MAYER 
(48 ) relatan el hallazgo de formas evolutivas del T. rangeli en el "jugo de la 
trompa" de algJnos de los Rhodnius. De 44 ejemplares infectados con el tri­
panosoma (puro o asociado) 5 presentaron infección anterior y en uno de ellos, 
además, en las glándulas saLivares. No es exacta la afirmación de los autores : 

. . . . .  se trata de la primera comprobación de los elementos del ciclo de un tri· 
panosoma en la trompa de triatóminos", 

ya que el mismo hecho había sido señalado por REy-MATIZ, varios 
años antes como se vió al principio de estas líneas. Son varias las formas evo­
lutivas que PIFANO & MAYER encuentran en aquellas region�s del insecto (for­
mas redondas, critidias, tripanosomas) pero el "predominio de las form2.s tri­
panosomas" , los lleva a pensar en un ciclo evolutivo anterior para este tripa­
nosoma, y tal hecho según los autores explicaría el relativo escaso número de 
aquellas formas en el contenido intestinal y la falla de las inoculaciones a partir 
de ese contenido. los autores además indican que la forma de división corriente 
que se encuentra. en esos . lugares es Ía critidia, 'Sugiriendo que sea en F.sta fase 
en que se hace la multiplicación del protozoario, inspirados posiblemente en 
lo que ocurre con otros tripanosomas transmitidos por moscas del género Glos­
sina. 

MAYER (40 ) p resentó al 59 Congreso de Microbiología realizado en Rí() 
de Janeiro en 1950, una pequeña nota sobre la nueva tripanosomiasis neottópica 
producida por el T. range1i. Después de algunas consideraciones generales se re­
fiere a las formas encontradas en los Rhodnius de Venezuela e interpreta al­
gunas de ellas (en huso o red<;:mdeadas) como posibles "quistes" ( ?) .  RFfiere 
inocul¡¡.<:iones experimentales positivas a perros y ratones jóvenes (recién na-
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cidos) pero no habían observado formas en división en ellos. En la sangre de 
vertebrados el tripanosoma mide de 31 a 34 p.. con blefaroplasto pequ-oño y 
membrana ondulante desarrollada. Cree por último el autor que este tripanoso­
ma quizás se comporte en el hombre como el Y. leUJiJi y .:?l Y. tbeileri en sus 
respectivos huéspedes. 

TORREALBA en 1949 (54, 5 5 )  trabajando también en Venezuela, se re· 
fiere a "casos agudos" de tripanosomiasis rangeli diagnosticados por él, algunos 
de ellos por el hallazgo del tripanosoma por exámenes directos. Este autor in­
siste en la existencia de manifestaciones clínicas evidentes (fiebre, macroDolia­
denitis, hepatoesplenomegalia, linfocitosis, anemia) en sus casos, s.in haberse 
podido demostrar en los mismos, el parasitismo concomitante por el S. crtlzi. 

Posteriormente TORREALBA y coL (56)  dan a conocer otros ca'5OS de 
la tripanosomiasis, uno de los cuales era una niña que presentó tripanosomas al 
examen directp con el mismo aspecto morfológico del tripanosoma obtenido por 
PIFANO y col. en ratones blancos a partir de cultivos de T. rangeli. Esa forma 
sanguínea humana, reprodujo las características del tripanosoma de TE JERA en 
medios de cultivo y en Rhodnil¡s limpios. Como puede deducirse, éstos sed�n 
los primeros casos humanos venezolanos, en que pudo demostrarse el Y. 1"tmgeli 
por exámenes directos de la 'Sangre de los pacientes. 

PRIMER CASO COLOMBIANO 

En octubre de 1949, aparece el reporte del primer caso humano colom­
biano de tripanosomiasis rangeli en la publicación de HERNANDEZ DE PARE­
DES & PAREDES (32 ) .  Se trató de un paciente de 3 5  años, que ingresó al Hos­
pital con fiebre, tos seca y abundante sudor (noviembre de 1947) . Posterior­
mente se observan otros síntomas tales como hepatoesplenomegalia, anemia, ede­
mas maleolares fugaces, adenopatías, signos discretos de alteración cardíaca y 
leucocitosis con linfocitosis. No fue sino hasta el 5 de marzo de 1948, es decir 
unos tres meses después, que se hizo un cultivo en medio de Geiman que dió 
positivo por un tripanosoma en todo semejante al Y. rangeli. 

Si observamos el cuadro clínico anotado para el paciente, veremos que 
las manifestaciones presentadas pueden ser atribuídas a una enfermedad de 
Chagas. Ahora bien, tal vez debido al espacio de tiempo que medió entre el 
aparecimiento de los síntomas ' y el primer cultivo, no pudo aislarse el agente 
etiológico de la misma, sino que se aisló el T. rangeli que posiblemente en un 
principio se encontraba asociado al S. c1'tlzi infectando al enfermo. 

Posteriormente se efectuaron otros hemocultivos y xenodiagnósticos tam­
bién con resultados positivos aparentemente para el misl�o tripanosoma aislado 
la primera vez. De los seis xenodiagnósticos practiéados al paciente, tres efec­
tuados con R. prolixus fueron positivos, y sólo uno, de los otros tres efectuados 
con Y. capitata (Y. dimidiata) ( lecturas realizadas a los 26 días ) .  Se inocu­
laron una 'Serie de animales a partir de sangre de enfermo, heces de los insectos 
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infectados y con material de cultivos. Sólo en este último caso se obtuvo resul­
tados positivos. 

Resumimos a continuación en un cuadro, los principales datos de las ex­
periencias de los autores colombianos (Cuadro 2 ) . 

CUADRO JI 

Resultados de las inoculaciones de H. DE PAREDES & PAREDES 
-
ANIMALES INOCULADOS 1 TECNICA RESULTADOS 

:l,pecie 
N° de 

Edad 
'Vía Material N0 de I No de Método 

�jemplares de inoculación maculado !)ositivos muertos diagnós t ico 

ratón 1:'>8 3-13 días intraperi t oneal cultivo y 22% ( * )  2 direct os 
heces 

rata 34 3·60 días .. cultivo (?] l l %  directos O 

perro :> 1-8 mese� in t raperi t oneal " 3 ejem. O cultivo y 
y 'iUbcu t ánea xenodiagnós t ico 

mono 2 adultos in t rap'Ó!ri t oneal " 2 O cultivo y 
rheslIs xenodiagnós t ico 

:aballo 1 18  años subcutánea e .. 1 1 cult ivo y 
in t ravenosa xenodiagnós t ico 

novtlla 1 12 meses subcutánea .. O O cultivo y 
xenodiagnós t ico 

:OblyO 8 3-5 días intraperi t oneal .. O 
i 

O cultivo y 
direc t os 

hombn 1 adult o ( ?) subcu t ánea " 1 O cultivo y 
xenod\agn6stico 

( * )  Este porcentaje se refiere sólo a los animales inoculados con cultivo. 

Las medidas obtenidas fueron las siguientes : forma tripanosoma en cul­
tivo 40. 5  /L. de media; en insectos infectados 48,92 /-t. y en sangre de ratón 
40,82 /L. Forma critidia en cultivos : 49,34 /L. de media; en insectos transmisores 
49,40 /L. Una microfotografía del tripanosoma en sangre de ratón, deja ver clara­
mente los caracteres típicos de la forma sanguínea del T. rangeli. 

Los autores opinan que el hecho de no haber puesto en evidencia otro 
agente causal, habla en favor de la patogenicidad del T. rangeli en este caso. 
Nosotros creemos, repeti�os, que posiblemente se trató de una infección mixta 
por T. rangeli y S. crttzi y que este último no se pudo poner en evidencia por 
razones inherentes a su ciclo vital (desaparición de la sangre circulante en 
tiempo relativamente corto) _  

T. RANGELI EN ARGENTINA y CHILE ? 

BORZONE y col., primero en una nota previa aparecida en 1949 ( 1 )  }' 
luego en otro trabajo publicado al año siguiente (2 ) ,  reportan el hallaz.gQ de 
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T. rangeli en la Argentina "en hombre y perro" de sus formas de evolución en 
ejemplares de T. infestans de xenodiagnóstico. En comentario al segundo de esos 
trabajos, el único que nos fué accesible, podemos decir que los datos presenta­
dos por los autores no son suficientes para demostrar que realmente se trató 
de una infección por T. rangeli. Lo confuso de la exposición y las incoherencias 
que se notan en el decorrer del texto del trabajo, hacen dudar más toJavía de 
una identificación correcta. Por otro lado, la fotografía presentada por los au­
tores, de un tripano'Soma de "sangre humana" hace recordar más bien, por sus 
caracteres morfológicos, a los tripanosomas de la gran división "B", de la cla· 
sificación de HOARE & COUTELEN (33 ) ,  es decir un tripanosoma robusto con 
membrana ondulante bien desarrollada y de blefaroplasto subterminal, ba5tante 
distinto por cierto, de las formas sanguíneas conocidas hasta ahora del T. rangeJi. 

GAJARDO-ToBAR & THIERMANN en 1950 (22)  reportan el hallazgo 
de un tripanosoma morfológicamente igual al T. rangeli, en insectos de Chile de 
las especies T. infestalzs y Mepraia sPinolai de las localidades de Paihúano, Co­
llignay y Río Blanco de aquel país. Los autores refieren que ya habían obser­
vado algunos años antes las mismas formas flageladas, diferenciables, aún 
a fresco, de las correspondientes al S.cruzi, en los mismos triatóminos. Vale la 
pena resaltar que no sólo se encontraron infectadas "vinchucas" domiciliares, 
como también silvestres. En un xenodiagnóstico humano, se comprobaron ele­
mentos semejantes a las formas de T. rangeli, pero no fue posible continuar 
ia observación. Fueron inoculadas 6 ratas blancas con material de los insectos, 
con resultados negativos por tripanosomas a los métodos directos y sólo uno 
de los xenodiagnósticos practicados fue positivo por S. cruzi (material mez­
clado ?)  

A pesar de  que la nota de  los autores chilenos reune datos relativamente 
exiguos, cremas que tiene un gran interés ya que hay dos hechos fundamentales 
que indican que posiblemente se trató de T. rangeli : la morfología de ll1s flage­
lados en el invertebrado y la dificultad aparente de adaptación a uno de los 
animales de laboratorio. Después de los trabajos de FLOCH y col., tendríamos 
que decir, sin embargo, que no se puede asegurar en forma categórica con los 
datos existentes, que realmente se trató de aquel tripanosoma. 

EL ASUNTO DEL T. ARJ ARlI 

En 195 1 ,  GROOT y col. en excelente trabajo (29 ) ,  dan cuenta de una 
serie de casos humanos de tripanosomiasis encontrados en el Valle del Río Ariari 
en Colombia, de los cuales aislan un tripanosoma que denominan T. ariarii 
sp. n. Según los autores, la existencia de esa tripanosomiasis en aquel lugar ya 
había sido dada a conocer por RENJIFO y col. (50)  y por GROOT y col. (26) 
en 1950.  En ese mismo año, son publicfldas dos notas más, dando · cuenta de 
infecciones experimentales en animales de laboratorio (27 ) ,  y de la primera 
inoculación en voluntario humano (28) . Casos semejantes fueron señalados 
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también en otras regiones de Colombia : Puerto Wilches, San Faustino, Res · 
trepo. El tripanosoma en cuestión es un flagelado delgado, de más f) menos 
3 1  fI-. de largo, de cuerpo ondulado y membrana desarrollada, extremidades 
finas y pequeño blefaroplasto redondo situado algo alejado de la extremidad 
posterior. Fueron encontradas formas en división en sangre periférica, que según 
los autores son escasas en hombre y más frecuentes en ratón infectado expe­
rimentalmente. En los exámenes histopatológicos realizados a animales, no 
fueron observadas leishmanias. 

Los autores logran comidas infectantes con R. prolixl.1J", y describen las 
formas encontradas después en el insecto. Cultivan también el parásito con 
buen éxito en medio sólido de Geiman, y dan a conocer, prolij amente, las for­
mas presentes en los cultivos. 

Los resultados de las inoculaciones 
bianos, están resumidos en el Cuadro 3 

publicaciones citadas) .  

efectuadas por los autores colom­
(los detalles pueden verse en las 

CUADRO III 
Resultados de las inoculaciones efectuadas por los AA. colombianos 

ANIMAL INOCULADO Edad Material 
Resultado Métodos de 

inoculado diagnóstico 

ratón blanco recién nacidos sangre negativo directos humana 

ratón blanco recién nacidos heces " .-¡irectos Rhodnius 

Macaca mullata --- " " directos y 
cultivo 

ratón blanco más de 6 días cultivo .. directos 

ratón blanco ( esplenectomizado) --- " " directos 

cobayo --- " .. directos y 
cultivo 

Mono (Saimiri sciurefls) . _- " .. directos 
Mono (Aotlls trivirgatus ) . .  _- " .. directos 

ratón blanco menos de 6 " positivo Jirectos días 

Didelphis p. paraguayemis j6ven " " cultivo 
Macaca mllllata ._-- .. " cultivo 
hombre adulto " cultivo . .  

( ,� )  En estos últimos 3 casos no fue posible demostrar infección po: métodos directos 

La casuística de GROOT y col, abarcó 183 personas de la región meno 
cionada, y en 67 de ellas fué posible demostrar tripanosomas. De esos casos, 27 
fueron estudiados parasitológicamente, resultando que, en 26 de ellos s e  -¡dentI­
ficó T. ariarii puro y en un único caso había infección mixta con S . .. :ruzi. En 
la misma zona fueron encontrados en varias oportunidades R. protixlIs con in-
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fección natural por forma:s de tripanosomas largas y finas, que fueron intt'rpre­
tadas por los autores como siendo del propio T. ariarii. También se encontró 
allí mismo, un perro y un mono demesticado ( e  ebtts fatttelltts) infectados na­
turalmente. Llama poderosamente la ate,lCión el hecho de que el mono que 
había sido capturado tiempo atrás e1 la selva vecina, vivía ahora en una cas? 
en donde varias personas estaban infectadas. 

De las inoculaciones efectuadas en voluntarios humanos, vale la pena 
subrayar que no fue observada ninguna manifestación clínica en los infectados. 
que mostraron siempre aparente buena salud. En uno de ellos el primer cul­
tivo positivo se obtuvo a los 1 3  meses, y en el otro se logró a los I D ')  días, 
después de las inoculaciones, y en este último, los parásitos ' se demostraron h9.sta 
los 200 días. Es decir, la parasitemia se caracterizó por escaso número de tripa­
nosomas circulantes, aparecimiento tardío de los mismos y persistencia de las 
formas en la circulación por tiempo prolongado. 

Debemos decir desde ahora, que morfológicamente éste tripanosoma coin­
cide tanto en el vertebrado como en el invertebrado con lo que hoy conocemos 
para el T. rangeli. Los autores al referirse a este último tripanosoma descrito de 
casos humanos de Guatemala, Venezuela y en la misma Colombia, aceptan que 
sean una especie "muy relacionada" con la de ellos pero que no lo identifican 
con él por la escases de datos existentes. Para probar tal a'severación, dan un 
cuadro que resume los conocimientos aportados hasta ese momento por los 
autores que han contribuido al estudio del T. rangeli, el cual trata de demostrar 
esas diferencias entre este tripanosoma y lo que ellos prefirieron llamar T. ariarit. 
A nuestro modo , de ver, y como indicamos más adelante, el T. ariari¡ es el mis­
mo T. rangeli para cuyos conocimientos habrán contribuído ahora notablemente 
GROOT y col, en Colombia1. Es verdad como los autores mismos lo dicen, que 
las inoculaciones a animales a partir de heces de insectos infectados en forma 
natural, hasta ese momento no habían tenido buen éxito, por motivos no bien 
determinados, pero también es verdad que se habían aislado por xenodiagnóstiC( 
de casos humanos, formas correspondientes a las de TEJERA y que a pes3r de 
provenir de un vertebrado conocido, no se lograba infectar con ellas los ani­
males de experimentación. Por otra parte, el mismo GROOT y col. que consi­
guieron infectar experimentalmente R. prolixtls con T. ariarii, en ese entonces, 
tampoco tuvieron buen éxito en las inoculaciones a partir de material de in­
sectos. Es decir, la misma dificultad también fue encontrada por ellos. 

GROOT y col. consideraron pues, que era necesario dar un nuevo nom­
bre al flagelado por ellos hallado debido a que no había datos suficientes que 
demostraran que el tripanosoma de TEJERA, correspondía a la forma humana 
de l'IFANO, de DE LEÓN, Y de H. DE PAREDES & PAREDES, ya que no se podían 
sacar conclusiones, por sólo la semejanza en los invertebrados, de la identidad 

1 Muy redentemente ha llegado a nuestras manos un nuevo trabajo de GROOT relatando 
un estudio comparativo entre el T. a,'jarji y el T. rarlgeli ( cepas de Guatemala, de 
Venezuela y de Colombia) que lo l levó a la conclusión de que se trata erel mismo 
protozoario. El trabajo en cuestión, que recibimos cuando el nuestro estaba para ser 
publicado, apareció en los Arl. Soco Biol. Bogotá 6 (3 ) : 109-126, con fecha de febrero 
de 1954 pero al parecer la revista fue editada y . distribuida alg(1n tiempo después. 



" ' 250 REVISTA DE BIOLOGIÁ TRbi>rCAL 

de los tripanosomas. Ahora bien, conociendo los trabajos de DE LEÓN que dar.. 
fotografías de las formas sanguíneas humanas, y de las formas de los insectos 
encontradas en Guatemala, GROOT y col. no discuten, a pesar de que esas for­
mas no tienen diferencias morfológicas con las de ellos, la posibilidad dI; que 
los casos de DE LEÓN fueran causados también por el T. ariarii. Las diferencias 
existentes hasta ese momento, encuentran pues explicáción en una serie de fac­
tores inherentes a los métodos y condiciones de trabajo, y entre los cuales son 
fundamentales, el tipo y calidad del material empleado en las inoculaciones . los 
animales usados, medios utilizados para poner en evidencia la infección de 103 
mismos, tiempo usado en las observaciones etc. Debemos tomar en cuenta ade­
más, las variaciones en la capacidad infectante, que pueden ocurrir en una 
misma especie de tripanosoma. 

En 195 1 ,  GROOT (24) ,  verifica la existencia de la misma tripanoso­
miasls en una nueva región de Colombia : fracción Mirador, Municipio de Nilo, 
Departamento de Cundinamarca, al encontrar un caso humano y dos perro> 
infectados por un tripanosoma que identifica como Y. ariar;i. Las formas que 
autor considera correspondientes, también fueron halladas en los Rbodn;lIs del 
lugar. 

En otra nota, GROOT & URIBE ( 3 1 ) ,  dan a conocer los resultados de 
inoculaciones practicadas a perros a partir de material proveniente de insectos 
infectados que, como ya vimos, hasta aquel momento no se habían logrado con 
resultados positivos. Los autores infectan 2 perros jóvenes con Y. ariarii a par­
tir de material del contenido cefálico de los Rhodnitts. La infección se puso en 
evidencia por cultivos y a partir de los mismos se reproducen las formas san­
guíneas en rata recién nacida. De esta rata infectaron algunos R. prolixus lim­
pios. Por otro lado en otros 2 perros inoculados con contenido intestinal de los 
insectos, se obtuvo cultivo positivo por Y. aJ'iará de uno de ellos (posteriormente 
tambi¿n apareció el S. cruzi) .  Del otro perro se obtuvo un cultivo al parecer 
mixto. Tenemos así, la primera demostr2cÍón del ciclo completo de este tripa-o 
nosoma que parasita al hombre. Ahora bien la presencia de formas infectante� 
en la cabeza del insecto, está insinuando la existencia de un ciclo anterior para 
este tripanosoma, a diferencia del S. cruzi y de todos los tripanosomas del grupo 
"lewisi", lo cual no implica que no pueda haber además infección contaminativa 
como ocurre normalmente con el flagelado de Chagas, tal y como ha quedado 
demostrado experimentalmente por los autores colombianos. Terminan diciendo 
que 'Se sienten autorizados' definitivamente para considerar al R. prolix1ls comü 
transmisor natural del · Y. ariari;. ' 

En un trabajo más amplio, GROOT ( 2 5 )  insiste una vez más en sus 
principales hallazgos experimentales con el tripanosoma de Colombia. El autor 
observó que la invasión de la hemolinfa de insectos natural o artificialmente 
infectados por el flagelado, se daba con mucha constancia y subsecuente a ella 
el tri panosoma aparecía en las glándulas salivares. lof ectando insectos . de pri . 
mer estadio y en estado de ninfa, pudo comprobar en una de sus experiencias, 
que era necesario que transcurieran entre 4 a 1 7  días, una vez alcanzado el 
estado adulto, para que fueran notados los flagelados en la hemolinfa. 
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E n  otros casos este asunto n o  s e  pudo determinar con precisión. Posteriormente 
era necesario también un período de tiempo que varió de 3 hasta 10 o má� 
días para que las formas se instalaran en las glándulas salivares . 

• Haciendo picar ratas jóvenes por R. prolixtls infectados, se notó que s' 
éstos tenían menos de 6 días de contener tripanosomas en la hemolinf", no le 
transmitían a través de su picada. Por otro lado la transmisión en esa forma fue 
fácil con insectos de infección hemolinfática de más de 10 días. Además, en 

dos insectos infectados en primer estadio larval, se comprobó infección hemo · 
linfática después de alcanzar el estado de ninfa : en uno, sacrificado, se encontró 
también infección de las glándulas salivares y el otro fue capaz de transmitir 
el T. ariarii por picada en rata. 

Los datos apuntados acentúan una vez más la existencia de una evolu­
sión anterior del flagelado en el invertebrado transmisor, necesitándose primero 
determinado espacio de tiempo para que el protozoario invada la hemolinfa 
del insecto y otro intervalo más, para que las formas aparezcan en las glándulas 
salivares, para así el hematófago quedar en condiciones de transmitir el tripa­
nosoma en el acto de la picada. Podemos agregar aquí, que siendo el cicle 
biológico del R. prolixtls relativamente rápido, el papel más importante en la 
transmisión por método "inoculativo" estaría a cargo de las formas adultas. 

GROOT y col. (30) en un comentario sobre la nomenclatura del T. 
rangeli exponen una vez más las razones que los llevaron a consider,l[ como 
nueva especie al T. ariari; hallado en Colombia. No entraremos a analizar en 
detalle el artículo, ya que no se encuentra ningún argumento nuevo en él y una 
vez más podemos

' 
apreciar que los datos presentados llevan siempre a esta­

blecer más una analogía que una diferencia entre los tripanosomas en cuestión. 
UeRos & GERLIN en Colombia ( 57 ) ,  realizando la técnica de fijación 

del complemento con antígeno de S. cruzi, reportan resultados negativos par él 

tres sueros usados, de personas que habían presentado cultivos positivos para 
T. ariarii. Debemos decir que, los estudios inmunológicos en ese sentido preci­
san ser ampliados para llegar a cualquier conclusión definitiva. 

EL T. LEWISI INFECTA AL HOMBRE ? 

En 1933, JOHNSON ( 34)  repoíta el hallazgo de tripanosomas morfológica­
mente idénticos al T. lewisi en un niño malayo, muy debilitado y de escasos me­
ses que vivía en una casa con abundancia de ratas. Por 5 días los tripanosomas 
fueron numerosos en la sangre del paciente, para después desaparecer junto con 
la temperatura que el niño presentaba. El autor que es parco, en su relato, expresa 
que el protozoario fue reconocido por los Profesores Thomson y Wenyon a . quie­
nes envió láminas del caso y los cuales lo identificaron como T. lewisi. Por úl­
timo manifiesta simplemente, que se inocularon ratas y cobayos con sangre del 
paciente con resultados negativos. 
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Todo conduce a pensar que realmente se trató de un caso accidental de 
parasitismo humano por T. leUJisi. Para explicar tal aberración hoy día sabemos por 
ejemplo, que la dieta vitamínica en el huésped, tiene una gran importancia

-
en 

la infección por ciertos tripanosomas. Así BECKER y col. de acuerdo con VOK 
BRAND ( 3 )  demostraron que la deficiencia de pantotenato en ratas, producía i�­
fecciones más intensas con T. leUJisi y ya fue demostrado también que palomas con 
dieta excenta de complejo B, pueden adquirir infección por T. brucei parJ. el cual, 
como se sabe, son normalmente refractarias. En otras palabras, se ha demostrado 
experimentalmente la importancia que tiene el estado nutricional de un determi· 
nado animal para la infección con tripanosomas que naturalmente tienen como 
huéspedes otros animales, guardando para ellos una especificidad bastante grande. 
La edad del animal es otro factor digno de tomarse en cuenta ya que conoce­
mos la facilidad con que se infectan ratas jóvenes con T. leUJisi, por ejemplo, ero 
contraposición a la dificultad de lograr lo mismo en ejemplares viejos. Quizás 
en ésto encuentre explicación la falla de las inoculaciones efectuadas por JOHNSON. 

Con base en el caso anterior, podría pensarse en la posibilidad de que algu­
nos triatóminos domiciliares pudieran transmitir accidentalmente el T. lewisi al 
hombre y que quizás tal tripanosoma haya logrado adaptarse al Rhodnius /lrolixus 
y tenga alguna: relación con lo que hoy conocemos como 1'. rangeli en América. 
Este triatómino como es sabido es de gran eclectisismo alimentario y se presenta 
a veces en cantidades alarmantes en los países en que precisamente se han registra­
do los casos de tripanosomiasis rangeli y en donde sin dudl alguna son abun­
dantes las ratas, huéspedes naturales del T. leUJisi, en los domicilios. DIAS & SEA 
BRA ( 10)  citan varias especies de triatóminos (1'. infestans, T. protracta, T. ru­
brofasciata) en los cuales, varios autores, no lograron infección experimental por 
T. lewisi. Nosotros mismos en experiencias realizadas con R. prolixus que se 
alimentaron repetidas ocasiones en ratas altamente infectadas por el tripanosomd, 
no conseguimos tal adaptación. Practicando disecciones en intervalos varüdos. se 
comprobó que bastaban 24 horas, en algunos casos, para que los tripanosomas 
se observaran en el contenido estomacal de los Rhodnilts cOlnpletamente parali­
zados. 

Creemos pues que la infección humana por T. lewisi, debe considerarse 
como una cosa excepcional, para la cual posiblemente contribuirían una serie de 
factores de difícil asociación natural. 

NUEVOS DATOS SOBRES EL T. RANGELl 

Recientemente COUTINHO & NUSSENZWElG (4)  inocularon en la cavi­
dad general de varias especies de "barbeiros" (estad'o ninfal) ,  cultivo de T. 
rangeli de procedencia venezolana. En las especies T. lJitticeps, T. infeJtam, y R. 
prolixlls, se constató en todos los ej emplares inoculados, infección hemolinfática 
mientras que en los ejemplares de P. m egiJttls tal cosa no ocurrió. En las hect"') 
de los insectos así infectados no se encontraron flagelados, ni tampoco en la 
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saliva de los que se examinaron. En la hemo1infa, dicen los autores, se encuen­
tran formas libre

'
s de critidias y tripanosomas, predominando las primeras; tam­

bién ocurren formas intracelulares redondeadas que interpretan como critidias 
arrolladas por mostrar una "formación flagelar" alrededor de las mismas. las 
células que las poseen SOn consideradas como de naturaleza fagocitaria y en las 
cuales pueden evolucionar los parásitas. 

Por xenodiagnóstico artificial, se alimentaron ejemplares de triatóminos 
de las mismas especies mencionadas lográndose infección de todas ellas. la he­
molinfa no presentó flagelados aunque el tubo digestivo presentara abundante� 
formas. 

los autores obtienen infección experimental en ratas recién nacid3.s y en 
perros de un mes de edad, a partir de heces de esos insectos demostnndo el 
flagelado en sangre periférica. 

Por último los autores sugieren inocular "material sospechoso" de:' con­
tener T. rangeli en la cavidad general de triatóminos ya que a pesar d-; que el 
S. cruzi también es capaz de desarrollarse allí, la diferenciacíón ulterior se torna 
más fáciL 

Realmente el trabajo de los autores brasileños además de tener el interé� 
de demostrar que con facilidad el T. rangeJ¡ infecta otros triatóminos que tal vez 
pueden servir de sus vectores naturales en países en que no existe o está limi­
tado a ciertas zonas el R. prolixuJ ( en caso de que el reservorio natural si exista) 
tiene una importancia mayor, que ni los mismos autores vieron (no se señala 
ni en el resumen) ,  y el hecho de que por la primera vez se obtienen inocu­
laciones positivas a animales de laboratorio a partir de heces de insectos conte­
niendo T. rangeli "típicos" (cepa procedente de Venezuela cedida por el Dr. 
Pifano ) ,  lo cual ya sería un argumento de peso para clamar por la identidad de 
este tripanosoma y el T. ariarii de GROOT y col. los autores no hicieron tam­
poco xenodiagnósticos en los animales inoculados con lo cual el trabajo hubiera 
quedado más completo. 

Hasta mayo de 1 9 5 2 ,  PIFANO, según cita PESSOA, (44) había verificado 
en Venezuela 238 casos humanos de tripanO'somiasis rangeli de los cuales 38 
presentaron concomitantemente el S. cruzi. Además refiere 13 perros parasitados 
por T. rangeli, 4 de los cuales con asociación con S. cruzi. las determinaclOnes se 

hicieron en su mayoría por xcnodiagnóstico. 

UN TRIPANOSOMA MAS QUE EVOLUCIONA EN TRIATOMINOS: T. DL1S1 

En 1 9 5 2 ,  DEANE & MARTlNS (6) encuentran un mono ( Ceblif apella 
apella) de la región Amazónica del Brasil, parasitado por escasas formas de un 
tripanosoma que fue capaz de evolucionar en triatóminos. Se trata de ut?- tripa­
nosoma de 43 /L. de largo, relativamente ancho, de extremidades algo afiladas, 
blefaroplasto pequeño, alargado y marginal, alejado de la extremidad posterior 
y membrana bien desarrollada. lo consideran como una nueva especie que deno- . 
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minan T. diasi. Un número considerable de insectos de las especies P. megistus, 
T. infestans, y R. pralixus, se alimentaron en el mono, infectándose ejemplares 
de las tres especies. Fuera del tubo digestivo no fue posible demostrar los flage­
lados en ninguna otra región de los insectos. Los autores describen todas las 
formas por ellos encontradas en el contenido intestinal de los triatómincrs. Lo­
gran cultivar el tripanosoma a partir de sangre del mono en medios corrientes 
usados para tal propósito. A partir de sangre del mono y de material de insec­
tos, inoculan ratones (adultos y recién nacidos) ,  cobayos, perro E recién nacido) 
y monos del género Ceblls (2 adultos y uno joven) con resultados negativos en 
todos los caso,. 

Los autores comparan su tripanosoma con algunos otros conocidos de 
vertebrados, distinguiéndolo de T. rangeli, el cual encuentran más estrecho y de 
blefaroplasto puntiforme. También establecen diferencias con el T. cebllS que 
es menor que el T. díasi y con comportamiento biológico diferente . 

Realmente el tripanosoma de los autores brasileños en su forma �anguí 
nea y según las descripciones y diseños, parece tener características suficiente, 
que 10 individualizan del T. rangeli. El hallazgo es de interés porque demuestra 
un nuevo tripanosoma de mono, capaz de evolucionar en insectos triatóminos. 

UN PROBLEMA DE NOMENCLATURA 

Recientemente, E. DIAS (9) lanzó la hipótesis de que el T. escameli y ei 
T. rangeli sean la misma cosa, en cuyo caso el primer nombre tendría prioridad 
sobre el segundo. En efecto, ESCOMEL ( 12 )  encontró en Perú en 1919, por h 
primera vez, un tripanosoma en la sangre de un paciente de 40 años, cuya des­
cripción el autor da, acompañada de una figura a cámara clara. El mismo trabajo 
original es publicado en castellano al año siguiente ( 1 3 ) ,  con la misma figura 
reproducida en colores lo que permite apreciar mejor el aspecto de los tripano­

somas encontrados por ESCOMEL. Por las características morfológicas entre las que 
sobresale el pequeño blefaroplasto, y por sus dimensiones (20 a 40 {t. ) ,  YORKE 
(60) consideró al parásito como siendo diferente del S. mlzi y lo denomina 
T. escameli ( recordar .que el caso de Escm.fEL siempre se ha tenido como el 
primer caso de enfermedad de Chagas del Perú y que T. escameli figura hoy día 
entre la sinonimia del S. cruzi) . 

Nosotros compartimos la opinión de YORKE pues realmente ni la des­
cripción, ni los diseños de aquel autor concuerdan con lit morfología lípica del 
S. cruzi. Ahora bien, si llegamos a admitir que el T. rangelí y el T. �5comel¡ 
son un mismo tripanosoma que se puede encontrar parasitando al hombre eD 
algunos países de nuestro continente, tendríamos que dar prioridad al T. escomeli 
pasando el T. rangeli a ser su sinónimo. ( el T. escomeli Yorke file desc;¡;ito en 
marzo y �l T. rallgeli Tejera en julio dd año 1920) . 
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DATOS EXPElUMENT ALES 

INOCULACIONES CON T. ARIARIl 

Tuvimos oportunidad de inocular ratas y ratones jóvenes con cultivos 
ricos de Y. al'iarii (Y. l'angeli cepa al'ial'ii) de procedencia colombiana y mante 
nido en medio de Noguchi. En primer lugar, se inocularon 3 ratas de tres días 
de nacidas y 6 ratones de seis días de edad por vía intraperitoneal. El cultivo 
usado, de un mes y una semana, tenía numerosos repiques anteriores en el 
laboratorio (subcultivos) . Algunos de los animales se examinaron diariamente a 
partir del siguiente día de la inoculación y otros en días alternados, por obser­
vación a fresco de sangre de la cola. Todos los animales fueron negativos po:, 
tripanosomas. En otra oportunidad se inoculan 5 ratones y 4 ratas tedas de 
tres días de nacidos, con cultivo de un mes . .  En uno de los ratones se observó al 
5Q día de la inoculación un único tripanosoma a fresco en solamente una de las 
varias preparaciones hechas. Por otro lado en una de las 4 ratas fue posible 
demostrar un tripanosoma en las mismas condiciones anteriores, 7 días :iespués 
de la inoculación. Una tercera tentativa se hizo posteriormente en ratone, de 
cuatro días de nacidos sin lograr demostrar infección en ninguno, de ellos. Tanto 
el ratón como la rata en que se demostró la "infección" no� presentaron en los 
días subsiguientes ninguna anormalidad, ni nos fue posible hallar más flagelados 
en los exámenes practicados posteriormente. 

Los datos anteriores difieren de los encontrados por GROOT y col. ,  en 
que nuestra cepa se comportó aparentemente como menos virulenta que las for­
mas de cultivo por ellos empleadas. Es decir, mientras los autores colo�nbiano'¡ 
infectan con relativa facilidad ratones y ratas recién nacidos (principalmente de 
menos de seis días ) ,  nosotros sólo conseguimos una infección fugaz (si es que 
se puede hablar de infección) en un ejemplar de cada uno de esos animales de 
laboratorio. Atribuímos esa m3yor dificultad principalmente a la edad de lo, 
cultivos que como ya quedó dicho contaban con numerosos repiques en el labo­
ratorio con fines de conservación lo cual además, es una cosa conocida en este 
grupo de tripanosomas fácilmente cultivables, como acontece por ejemplo con 
el propio Y. lewisi. 

ALGUNAS EXPERIENCIAS CON EL T. RANGELl 

Como ya tuvimos oportunidad de mencionarlo al principio de esta� líneas, 
se nos presentó recientemente la oportunidad de trabajar con una cepa de Y. 
rangeli de procedencia venezolana con la cual realizamos algunas experiencias que 
relataremos y discutiremos en estos párrafos finales. 
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Varios lotes de R. prolixlJs (ninfas) fueron inoculados con culti .. o en la 
cavidad general. A las observaciones de COUTINHO & NUSSENZWEIG (4) ya 
relatadas, podemos agregar las siguientes. A las 48 horas, después de la inocu­
lación, es posible observar la predominancia de formas gruesas en división que 
con pequeño aumento presentan un aspecto en V bastante característico (fig. 1 ) .  
Tres días después ya es posible encontrar una cantidad grande de flagelados, COL 

predominio casi absoluto de critidias largas y finas que también son las más 
abundantes en todo el curso de la infección (Fig. 2 ) .  Unos 8 a 10 días después 
de la inoculación se comienzá a notar una disminución en el número de flagela­
dos cuyos movimientos se han hecho más lentos. Al cabo de unas tres semanas 
los protozoarios son más escasos y se notan algunas formas en aparente estado 
degenerativo. En esas condiciones, un repasto sanguíneo por parte de 105 Rhod­
nt¡¡s no modifica el curso de la infección en relación a ejemplares testigos nc 
alimentados. Aproximadamente mes y medio después, los flagelados son suma­
mente escasos y a veces no aparecen en una simple gota de hemolinfa. Los tiem , 
pos que damos aquí están influenciados principalmente por la riqueza del inó­
culo, lo que debe tomarse en cuenta. 

Es interesante hacer notar que la infección se acompaña de un ::1.umento 
concomitante y paralelo en el número de células con predominio de fagocitos 
(apreciación cualitativa) . 

Como notaron COUTlNHO & NUSSENZWEIG (4) , es posible encontrar fla­
gelados, además de libres en la hemolinfa, dentro de células fagocitarias con el 
aspecto de critidias arrolladas. Efectivamente comprobamos el hallazgo pero al 
contrario de los autores mencionados, creemos que se trata de critidias endocelu­
lares condenadas a sufrir el proceso digestivo de las células fagocitarias y no de 
formas que llevarán a cabo ulterior multiplicación dentro de las mismas (Fig. 1 ) .  
En efecto, algunas de esas formas se hallan en vias de desintegración 'f con et 
avance de la infección los fagocitos 'se van cargando de restos nucleares, parte de 
los cuales, por lo menos, deben corresponder a los flagelados. 

Todo lleva a creer que el tripanosoma se comporta en la hemolinfa como 
en un medio de cultivo, presentando las mismas fases de crecimiento que presenta 
en el tubo de ensayos. La fagoótosis que sería el principal medio de defensa del 
insecto no altera o altera muy poco el Cllrso del desarrollo del protozoario, dada 
la intensidad de su multiplicación. 

De los Rhodnl/ts inoculados cuya:; glándulas salivar�s fueron disecadas 

tenemos los siguiente3 resultados. pe 2 adultos con un mes de infección hemo­
linfática, presentando pocos parásitos en ese momento, las glándulas fueron nega 
tivas. En un adulto con dos meses de infección hemolinfática sin par¿,sitos apa­
rentemcnte en la hemolinfa las glándulas también c3taban "cgativas. En un adul­
to con dos meses de infección y con muy escaSOs parásitos en la hemoFnfa, en 
el momento de la experiencia, se encontró una masa de flagelados, unos enreda­
dos en los otros, en una glándula salivar, sin que podamos precisar el local. 
En 2 adultos con dos meses de infección hcmolinfática y con hemolinfa. ahora 
aparentemente negativa, también se encontraron sendas masas de flagelados en 
una de sus respectivas glándulas. En uno de estos insectos esas forma,:; se en-
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Fig. 1 :  En la parte superior se ven formas características de 
T. l'allgeli en división, a las 48 horas de infección hemo­
linfática en R. pl'olixus. Abajo, puede apreCiarse una 
gran célula fagocitaria con flagelados en su interior. 
Del lado izquierdo de esa célula puede apreciarse otro 
hemocito de tipo micronucleocito (6 días de infección 
hemolinfática) . 
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fig. 2 :  Formas predominantes de T. I'angeli en la hemofinfa de 
R. prol¡xus seis días después de la inoculación. Notar 
el aspecto flageliforme que a veces presenta la extremi­
dad posterior del protozoario. 

20)'-. ( 
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contraban en la porción bulbosa situada cerca de la salida de la glándula. En el 
otro no se pudo precisar el local y los flagelados sólo fueron vistos después de 
reventar la glándula bajo la presión del cubreobj etos. El aspecto de esas forma�, 
que fueron relativamente escasas, era el de critidias largas, principalmente, alge­
nas en activa reproducción. Dos Rhodnius más fueron disecados tres mes,:s v una 
semana después de la inoculación hemolinfática. La hemolinfa, después de un 
curso de infección normal se había presentado negativa aproximadamente mes y 
medio después de la inyección de tripanosomas. En el momento de la disección 
ambos insectos presentaban nuevamente bastantes flagelados en aquel líquido. 
En uno de ellos no se encontró parásitos en las glándulas pero si  llamó nuestr:: 
atención la cantidad de "rosetas" o formas de reproducción en las regiones ad­
yacentes a las mismas (conductos salivares ? )  y en la región cefálica. En el úl­
timo Rhodnius, la única glándula que fue posible aislar mostró, al reventarla 
enorme cantidad de flagelados en su contenido. 

La disección de los insectos fue hecha manteniéndolos dentro de ,olución 
salina, en una placa de petri con fondo de parafina, y una vez obtenidas lae 
glándulas eran lavadas en la misma solución y observadas al microscopio primero 
enteras y después entre lámina y laminilla. 

No cabe duda pues, de que hay una tendencia marcada por p arte de los 
flagelados a invadir las glándulas salivares a partir de la infección hemotinfática, 
al parecer a-segurándose su subsistencia en aquel local. Todo indica además que 
una vez alcanzadas las glándulas se produce una activa multiplicación del pro­
tozoario in si/u, con un aumento gradual de su número en relación directa al 
tiempo de infección. A partir de esas formas glandulares, que van a cerrar el 
ciclo anterior del protozoario, puede darse una segunda invasión de la hemo­
linfa, que posiblemente se mantiene por el resto de la vida del insecto. 

Al respecto queremos mencionar un interesante trabaj o de WIGGLESWOTH 
( 59 )  referente al metabolismo de la hemoglobina en varios insecto's hematófa­
gosi. Trabajando entre 10% Triatomina? con Tria/oma intes/am, T. brasiliensis 
Bu/ría/oma sordida y R6dllius jJrolixuJ, encontró una diferencia fundalllental 
para estas especies : sólo en el R. pl'olixus se almacena en las glándulas s:llivares, 
protohematina combinada, en la forma de pigmento semejante a hemalbúmina. 
Nosotros relacionamos este hecho con la tendencia del T. rangeli de evoluciona� 
en condiciones óptimas en las glándulas del R. prolixtts después de que los tra­
bajos de LWOFF (39) ,  Me RARY y col. (41 ) y otros, han demostrado la nece­
sidad de hemoglobina o más bien de su grupo prostético (hematina) , como 
factor de crecimiento, en el desórrollo de tripanosómidos sanguícolas, en parti­
cular del S. cruzi. 

Por último, inoClllamos los siguientes animales, con material de cuitivo 
algunos, y con hemolinfa de insectos otros, sin haber podido demostrar en nin­
guno de ellos la infección tripanosómica, ni por exám�nes directos ni por xeno · 
diagnósticos en los casos en que se empleó este último método : 

Ratones: dos lotes recién nacidos, unos inoOllados con hemolirifa y otros 
con cultivo en medio de NoUcr por vía intraperitoneal. Fueron hechos repetido" 
exámenes a fresco. 
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Monos: 2 Cebus fatuellus adultos. Uno de ellos inoculado con cultive 
en medio de Néiller vía subcutánea; diez días después se le practica un xenodiag­
nóstico y muere ese mismo día accidentalmente. El segundo Cebus se inocula 
con cultivo en medio de Noguchi. Se practicaron exámenes a fresco y dos xeno­
diagnósticos, el primero un mes después de la inoculación y el segundo aproxi­
madamente tres meses después. 

PerroJ": 2 perritas de más o menos 20 días. A la primera, inoculada con 
cultivo en medio de Noguchi por via intraperitoneal, se le practicaron repetido: 
exámenes directos y dos xenodiagnósticos, uno 12 días después de inoculada y 
el otro un mes después del primero. La otra perrita fue inoculada con hemo­
linfa y además de los exámenes a fresco, se le hizo un xenodiagnóstico un me; 
después. 

Cobayos: 2 ejemplares de más o menos un mes de edad inoculados : 
uno con hemolinfa por vía subcutánea y el otro con cultivo en medio de No· 
guchi vía peritoneaL Se hicieron exámenes directos y xenodiagnósticos mes y 
medio después de la inoculación. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

El autor hace una revisión cronológica completa de la literatura sobre 
el TryparlOsoma rangeli Tejera, 1920 y la nueva tripanosomiasis neotropical, 
dividiéndola convenientemente en capítulos para una mejor comprensión y ex­
posición del asunto, 

Son hechos además los comentarios y las críticas que a juicio del autor 
cada trabajo sugiere, tratándoic de poner orden en los conocimientos actuales so­
bre ' el tema, aportados principalmente por los investigadores de Venezuela, 
Guatemala y Colombia, países en donde se han reportado los casos humanos. 

En cuanto a los tripanosomas semejantes en varios aspectos al T. rangeli 
y aislados de algunos animales en la Guayana Francesa, se llama la atención para 
el T. cebus Floch & Abonnenc, 1949, que realmente no presenta diferencias 
fundamentales con aquel tripa nos ama humano, a pesar de que su eSll,dio fue 
incompleto, por lo que podría considerarse su sinónimo. Además, se lanza la 
hipótesis de que el huésped vertebrado natural del T. rangeli sea un mono 
americano .  

Referente al flagelado encontrado una vez en  Chile en insectos triató­
minos, no puede considerarse por aho�a como T. rangeli, y en opinión del autor 
el caso humano reportada en la Argentina no debe tomarse en cuenta puesto 
que no fue debidamente documentado, dejando dudas de interpretación. 

El asunto del T. ariarii Groot, Renjifo & Uribe. 1951 ,  es abordado am­
pliamente demostrándose que no han existido razones de peso para considerarlo 
como nueva especie y las diferencias que los autores pretendían encontrar eran 
enteramente aparentes. 

Como ya señalamos, recientemente el mismo GROOT ha llega-io a h 
conclusión de que T. rangel; y T. ariarii S011 una misma cosa, al descubrir un 
ciclo anterior para el primero, ahora confirmado por nosotros. 
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También se llama la atención sobre la incapacidad del T. lewisi, que ya 
fue encontrado una vez parasitando al hombre, de evolucionar en el intestino 
de Rhodnius prolixus, alejándose así lar hipótesis de cualquier semejanza con ei 
T. rangeli. 

De la literatura se desprende que el T. rangeli por el momento, no se 
muestra patógeno para el hombre y que los casos humanos se caracterizan Po¡ 
una persistencia del tripanosoma en la circulación y en número muy escaso. 

En la segunda parte del trabajo, son presentados algunos datos expe­
rimentales obtenidos con la cepa "ariarii" de Groot y col. y con el T. rangeJ : 
de origen venezolano. 

Con la muestra "ariarii" se inocularon ratas y ratones recién nacidos y 
solamente en uno de cada uno de esos animales se descubrió infección por exa­
men a fresco sugiriéndose una pérdida de virulencia del tripanosoma. por su 
conservación "in vitro". 

Con el T. rangeli de Venezuela fueron realizadas varias experiencias. 
Son inoculados R. pro!ixus en la cavidad general y se observa la evolución del 
flagelado en diversos períodos, sugiriéndose que el protozoario se comporta en 
forma semejante a como lo hace en los cultivos artificiales. Las formas de cri­
tidias encontradas dentro de los fagocitos de la hemolinfa no son considerad1s 
como viables. 

Al hacer la disección de los insectos inoculados, tiempo después de ha­
berse establecido la infección, se pudo demostrar la ulterior reproducción que 
el protozoario lleva a cabo e'1 las glándulas salivares de los mismos, tal y com:> 
había sido demostrado primero por GR001 y col. con la muestra "arjarii" en 
Colombia. Se piensa que a partir de esas formas glandulares se siguen dando 
nuevas infecciones hemolinfáticas. Basado en un trabajo de WIGGLESWORTH el 
autor encuentra una estrecha relación entre el pigmento hematínico almacenado 
en las glándulas salivares del R. prolixus y la evolución del T. rangeli en aquel 
lugar. 

Por último son inoculados varios animales (ratones, ratas, monos e ebus, 
perros y cobayos) con hemolinfa de insectos y con cultivos de T. rangeli sin 
lograr demostrar infección ni por examen a fresco (ratones y ratas)  y ni por 
este método y xenodiagnóstico (monos, perros, cobayos)  en ninguno de ellos 
Se demuestra así una vez más las dificultades que se tienen para obtener la 
forma sanguínea de este tripanosoma. Cómo factores fundamentales en el caso 
de los cultivos y que contribuyen al fracaso de las inoculaciones, pueden men­
cionarse la edad de los mismos (número de repiques) y el medio usado, ade­
más de los inherentes a la biología y fisiología de algunos TrypaJ10 romidce 

SUMMARY 

A complete chronological review is presented of the literature on Trypa­
nosoma rangel¡ Tejera 1920 and 00 the new neotropical trypanosomiasis. Critical 



notes are made, evaluating the contributions of the several investigators In Ve­
nezuela, Colombia, and Guatemala, "';h .,::re the human cases have been reported. 

Regarding trypanosomes similar in certain aspects to T. range!i and isolat 
ed from sorne animals in French Guiana, T. cebtls Floch and Abonnenc is noted 
as presenting in fact no fundamental differences with T. rangeli, notwithstanding 
that its smay was incomplete, for which reason it is considered re synonym of thf 
1atter species. The hypothesis is offered that the natural vertebrate host of T. 
rangeli is an American monkey. 

As to the flagellate reported once from Chile in triatomine imects, it 
can not be held to be T. rangeli; and the human case reported from Argentina, 
in the author'., opinion, should not be taken in consicteration because It was 
not properly documented, 1eaving doubts in its interpretation. 

The matter of T. arÍ'arii Groot, Renjifo and Uribe 195 1 is discussed in 
detail, concluding that there is not enough evidcnce to consider it a separate spt­
cies, and that the differences reported by the authors were mere1y apparent - a 
conclusion arrived at by GROOT himse1f in a later publication. 

Stress is laid on the inability of T. lewisi, which has been reported once 
in man, to evolve in the intestine of Rhodnitls prolixus, thus eliminating the 
hypothesis of its identity with T. rangeli. 

T. rangel¡ appears, from the literature, to be non pathogenic on man ; hUl11aa 
cases are characterised by the persistence and small number of the trypanosornes 
in the blood stream. 

Experimental data are presented, obtained with Groot's "ariarii" strain 
and with Venezuelan T. rangeli. New-born rats and mice were inocuhted wlth 
"ariarii', stock; only one of each showed infection in fresh material. A 1055 of 
virulence of i:he trypanosome is suggested, due to its cultivation in vitro. 

Several experiments were carried out with the Venezeuelan T. rangeli. 
Sorne specimens of R. prol¡xus were inoculated in the general cavity, and the 
evolution of the flagellate was observed in several stages, the protozoan appearing 
to behave as in artificial culture media. Crithidial forrns found within the pha­
gocytes of the hemolymph are not considered viable. 

Further reproduction of thc protozoan was observed in the salivary glands 
of inoculated insects dissected sorne time after infection had become established, 
as GROOT et al. had succeeded in showing for the "ariarii" strain in Colombia. 

New hernolymphatic infections are thought to follow from these glandular 
forms. Following Wigglesworth's opinion, the writer finds a close relationship 
between the hematinic pigrnent 'Stored in the salivary glands of R. profixlls and 
the evolution of T. rangeli in thern. . 

lastIy, mice, rats, Cebtts monkeys, dbgs, and guinea pigs were inoculated 
with insect hemolymph and with cultures of T. rangeli. No infection was de­
monstrated either by examination of f resh material (mice ¡l.11d rats) or by that 
method and xenodiagnosis (monkeys, dogs, guinea pigs) in any of th� test 
animals. , 

Once again the difficulty is evidenced of obtaining blood forms of this 
trypanosorne . .The age of the cultures (the number of transfers) and the medium. 



used are listed as fundamental factors contributing to failure of the inoculations, 
besides those inherent to the biology and physiology of certain Trypanosomidae 
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